
WASEIRG-TON r GOMEZ 

Hoy, 22 de febrero, conmemoran los anericanos el nacimiento de Jorge Washin-

gton, el primero en l a paz, en la guerra y en el corazón de ais conciudadanos. 

Por primera vez también en su historia consagran esa conmovedora efeméride en 

territorios ajenos ocupados militarmente por sus soldados republicanos que, con-

tradiciendo el glorioso f in de su instituto, limitado a la guarda de la democra-

cia doméstica, deslustran el brillo de las estrellas nacionales, sojuzgando, en 

guerra ignominiosa de conquista, a remoto y bravo pueblo celoso de su libertad é 

independencia, detentando, por gaje de guerra internacional, is la resignada y 

sin ventura, y sometiendo a tutela incómoda a i s l a tres veces heroica que, a l t i -

va en su derecho y fuerte en su voluntad, no se desliga de su antigua metrópoli 

para enlazarse a otra obediencia que no sea la de su propia soberanía. 

Las armas que ufanamente atronarán e l espacio en el d ía de hoy, bajo e l so l 

ardiente que caldea l a t i e r r a f i l i p i n a , l a portorriqueña y l a cubana, anuncia-

rán a l o s antiguos colonos españoles de Oriente y de Occidente l a noble a legr ía 

conque l a i l u s t r e democracia del mundo recuerda, entre l a ternura y el orgul lo 

del patriotismo que d i c t ó l a Declaración de Independencia de las t r e c e h i s t ó r i -

cas co lon ias , y l a manumisión de l o s esc lavos negros, al más grande y puro de 

l o s americanos, a l fundador de su nacionalidad, al intérprete más honrado de 

su democracia; pero como esas salvas no se hacen, y ese júb i l o no e s t a l l a , y 

esas conmemoraciones no se rea l i zan en l o s t res pueblos melancól icos para hon-

rar l a sacra memoria de Washington o f re c i éndo les , en su nombre, l a s actas de 

su independencia, sino respectivamente l a conquista, l a anexión y l a tute la , 

f i l i p i n o s , portorriqueños y cubanos escucharán absortos l o s estampidos de l o s 

cañones y las descargas de l o s f u s i l e s con el son trágico y funerario que l e s 

anuncia, no l a consagración de l a grandeza republicana de Washington, sino c o -
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mo l a e j e cuc ión extraña, s i vale l a f r a s e , de l a memoria de aquel inmortal r e -

presentante de l a democracia. . 'Terr ib le sarcasmo de l a p o l í t i c a e l de conmemo-

rar e l recuerdo del fundador de l a nación más l i b r e de l mundo, adalid y após-

t o l de l a independencia nac ional , en momentos en que brutalmente se arrebata 

<5 arteramente se coarta l a independencia nacional de t r e s pueblosí 

Apercíbese l a Habana, unida con el Oriente l egendar io , con e l Centro i n d o -

mable y con e l Occidente ya despertado y redimido, a r e c i b i r , de j ú b i l o y de 

orgu l lo pa lp i tante , al primero de l o s l i b e r t a d o r e s de Cuba, grande en l a guerra 

y en l a paz acaso más grande, al hombre extraord inar io , de e s t i r p e bo l i v iana 

por su genio en l a pe lea ; de complexión j u a r i s t a , por l a obst inac ión sublime 

de su alma an afirmar l a independencia de l a P a t r i a contra todo yugo y toda t u -

t e l a , de ánimo tan generoso como e l de Garibald i , por sus empresas de redimir 

pueblos en que no v id l a l u z , aunque esos pueblos l e aclaman como a uno de l o s 

más grandes de sus h i j o s . Y l l e g a e l c a u d i l l o consagrado por e l ve red i c t o de 

Cuba en l o s p r e c i s o s instantes en que aiín repercuten l a s v í t o r e s de l e j é r c i t o 

americano a Jorge Washington, sin que resuenen en el espacio l a s voces r e g o -

c i j a d a s que proclamen e l cumplimiento de l a independencia de Cuba. 

Pero s i e l gran americano no ced ió nunca en su empeño de c o n s e g i i r , en l o 

hero i co por l a guerra, y en l o c í v i c o por l a perseverancia , l a redención de -

f i n i t i v a de su p a t r i a , alentado por l a j u s t i c i a , f o r t a l e c i d o por el carác ter 

y puesto en l a cima de l a v i c t o r i a por e l es fuerzo poderoso de l deber, e l cau-

d i l l o de l a Revolución Cubana, ayer guerrero por tentoso , hoy es tad is ta p r e v i -

sor y siempre como Washington, puro y des interesado, tampoco cederá en su gran-

dioso propós i to de l l e v a r a nuestro pueblo por l a v í a l i b r e y ancha del derecho, 

a l término de su emancipación d e f i n i t i v a . 

No, no podrían l o s americanos que con nosotros rec iben y f e s t e j a n a nuestro 

i n v i c t o c a u d i l l o , dar la l a bienvenida con ánimo de f a l t a r al sagrado compromiso 
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de su deber y de su honor en la hora misma en que bendicen la memoria del in-

mortal soldado y compatriota que proclamó, con la del suyo l a independencia 

de los pueblos y cuyos manes acaso se estremecerán, sorprendidos, ante el afán 

desapoderado de conquista que prevalece hoy en su patria y que anubla "con nie-

bla de deshonor" las luminosas estrellas de su cielo. 

La Discusión. La Habana, febrero 22, 189S. 


